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E L  O ^ X jO O  E X J S O -

Con osla denominación es conocido el perro, perfectamen­
te representado en el precioso dibujo que figura en la pri­
m e r a  plana de esto número.

Según la opinión mas com uny autorizada, e.s aquel animal 
de origen persa, y créese generalm ente que desde Asia se 
introdujo en Europa cuando la invasión de los M ongoles en 
e l sio-lo xiif, estando reputado com o el m ejor de Rusia, por 
sus recom endables condiciones, el que se cria en Rostroma.

Como caractéres distintivos deesta variedad, el galgo ruso 
presenta la cabeza sumamente larga, sobre todo desde el 
frontal á la  punta del hocico; las orejas caldas únicamente 
en su tercio superior; los rem os muy largos y arqueada la 
esDina lombar. Su tallasuele alcanzar de CO a 6o centímetros.

El nelaje es variable, porque sibien en algunos individuos 
es de un fondo claro, salpicado con grandes manchas par­
das ó ne-ras, son mas abundantes las capas oscuras. El pelo 
que cubi-e el cuerpo del animal es largo, haciéndose mas 
notable esta circunstancia en la c o la y  parte posterior d é los

s^-o^i-uso es considerado com o una especialidad muy 
anreciable de la raza canina por su velocidad en la carrera, 
no existiendo en la tierra animal alguno que pueda com pe­
tir con  él en sem ejante ejercicio. Tan extraordinaria rapidez 
hace que reúna la misma ventaja que el lebrel africano para 
seguir la pista en la carrera, y que se le em plee para las 
mismas clases de caza que el galgo de Irlanda.

Fn Rusia cuyos inm ensos y aüosos bosques están pobla ­
dos de lobos, osos y javalíes, presta aquel individuo los mas
útiles servicios,contribuyendo con su asom brosa ligeicza , es­
tratégicas evoluciones y valerosos esfuerzos al exterminio 
de tan feroces animales; y los  grandes señores de aquel im - 
p^-,0  llevados de su decidida afición á las excursiones cine- 
S i c a s  y apreciadores del mérito y utilidad del distinguido 
S ig o ,  sostienen grandes y numerosas jaurías de esta varie- 
®ad, para destinarlos tanto al servicio de la caza com o ú la
destrucción d é las  dañosas fieras. „ . . ,

Aun se conserva en aquel país y se relata con  el
recuerdo de uno grandiosa fiesta dada por el Conde Alexis 
Orloft á fines del último siglo, consistente en un torneo de 
galgos que convocados por m edio de anuncios y carteles 
lu d ie r o n  en gran número de todos los puntos dcl .mperio 
r s S t io  del palenque, para el onal fué designado un grande
llano en las inm ediaciones de M oscou. _

Treinta dias consecutivos se em plearon en tan originales
funciones que fueron sumamente bulliciosas y favorecidas,
y  durante tan largo período se repartieron á los canes v icto­
riosos los m as interesantes premios.

El abuelo del distinguido autor de las Memorias de un ca­
zador, recuerda todavía con  cierto placer y_ orgullo que su 
cerro  favorito regresó de la fiesta con  una rica medalla col­
gada del cuello, com o justo galardón de sus valerosas haza­
ñas en aquella lucha perruna.

C A B A L L O  P A G N O T T E ,

En uno de los números de nuestro apreeiable colega  de 
sport m adrileño Et Campo, correspondiente al 
brero y en la sección de noticias generales, leem os un 
anuncio referente al caballo tan celebrado y conocido por el 
M m bre con que encabezam os estas lineas. Hé aqu. los tér-
minos en que está concebido: j

«Yeguada de «La Flamenca-,-, (Aranjuez).— A  partir d eH 5  
i e  Febrero de 1880, hará la monta; Pagnotte (sem ental de

pura sangre inglesa, prciniado en ia Exposición de Madrid 
de 1879) hijo de Mortemer, por Com piégne y  Comtesse, y  de 
Nita, por Tonerre des Indes y  Fulvie, á razón de 200 peseras 
por cada yegua.

La monta será gratis para las yeguas de los que acrediten 
ser poseedores labradores arrendatarios de «La Flamencaí,; 
pero el dueño de la finca se reserva escogerlas yeguas que 
considere m ejores y fijar su número, para lo que habrán de 
ser presentadas en el dia que al efect^j se designará.

Se admiten suscriciones en las oficinas del Exem o. Sr. Du­
que de Fernan-N uñez, callo de Santa Isabel, 42, Madrid.»

Por el transcrito anuncio, vése, pues, que bajo la iniciati­
va particular se ofrece un poderoso medio para beneficiar á 
las yeguas con  excelentes sementales, y que de desear seria 
hallase en España imitadores, para que de esta m anera, sin 
arriesgar grandes cantidades y sin m as gasto extraordinario 
que el de la monta, llegárem os á reconstituir nuestra cria 
caballar, decaída principalmente por la carencia de buenos 
sementales.

Veamos ahora la geneología del animal que nos ocupa.
Pagnotte nació en el liaras de Chamaní en Febrero de 

1874, hijo, com o se ha dicho, de Mortemer y  de Niia.
Su padre á los tres años ganó diez premios, ya en Francia, 

ya en Inglaterra, destacándose en el del Sena, que también 
los alcanzó dos años consecutivos. Eu -1878, en el concurso 
hípico celebrado en'Francia durante la Exposición universal, 
se le concedió el tercer premio.

Nita, contem poránea en el tu rf de Mortemer, luchó varias 
veces con él, y se hizo admirar en muchas ocasiones, sobre 
todo en las carreras largas. En su perm anencia al eniraine- 
«lea í ganó mas de veinte prem ios en Francia, Inglaterra y 
Badén. Dedicada á la cria, constan en el Stiid-Boock sus no­
tables productos: Augusta, Pagnotte, Aigrette, Nitrate, é 
Ycarlin-Nomude.

Estos son, pues, los antecedentes genealógicos de Pag­
notte. cuyas victorias á los dos años fueron ya varias, hacién­
dose tem ible á los tres, en que luchando con una generación 
de prim era fuerza obtuvo diez prem ios que valieron á su 
dueño 24,862 francos.

P o r  l o  que se desprende del anuncio insertado, el duque
de Fernan-Nuñez, actual propietario de Pagnotte, lo  ad­
quirió del conde Lagrango, mas bien con el objeto de utili­
zarlo para servir de semental que para dedicarlo á las car­
reras; no obstante, inscrito con Eclaireur en el Cosmos, fué 
vencido por este en un rus/i con grande admiración de los 
buenos aficionados. A ju icio do los inteligentes la excesiva 
confianza de sn jockey entró por algo en la, de todas m ane­
ras, brillante victoria de este.

El premio de 20,000 reales, dado por las com pañías de fer­
rocarriles, en que volvieron á luchar, dem ostró algo de lo 
que dejam os apuntado, tomando Pagnotte la revancha fácil­
m ente sobre su temible adversario.

En el Gran-Ilandicap también llevó triunfante los colores 
de su dueño actual, de quien preciso es esperar que, alen­
tado por estas victorias, seguirá introduciendo en España 
sementales tan notables com o Pagnotte.

h m h  Y L Í« IM A S

I.

Una tarde de Julio, calurosa, caminaba distraído por uno 
de los mas pintorescos puntos de Castilla la Vieja un jóven 

•que de los treinta pasaba, alto, buen m ozo, de negra barba, 
mirada penetrante. Cubría su cabeza un som brero de fieltro, 
de anchas alas para resguardarle del sol, y vestía traje a® 
caza, con polainas y gruesas botas. Llevaba á la espalda
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Era tanto su ensimismamiento, que los conejos y  las lie­
bres hubieran podido saltar de-entre los matorrales sin que 
en ellos se hubiese fijado el cazador.

De vez en cuando se delenia, abarcaba el precioso paisaje, 
lanzaba un suspiro y continuaba su marcha.

/.A dónde iba?
No lo sabia. Caminaba vagabundo, al azar. Los pensam ien­

tos que en su m ente se agolpaban le dominaban, y á ellos 
entregado olvidaba el mundo exterior, y cuando en él se 
fijaba, era para volver á su concentración, en la que debia 
hallar m uchos encantos.

A las cuatro de la tarde el calor era insoportable. El jóven  
se detuvo, quitóse el som brero, enjugóse con el pañuelo el 
abundante sudor que bañaba su cabeza y su rostro, miró á 
todas partes y vio á corta distancia una m odesla casa, á la 
que daban sombra copudos árboles.

Fuése en dirección á ella, y al llegar se detuvo delante de 
la puerta y dijo:

—Ave María.
— Pase V ., le contestó una voz dulce.
La puerta tenia una reja al lado y en Trente habla una m e- 

sita de madera blanca y un tosco banquillo.
—¿Me permitirá V. descansar? preguntó el cazador.
— Con m ucho gusto, señorito, contestó una jóv en  morena, 

de buena figura, cuyo cabello estaba recogido form ando una 
gruesa trenza, cubriendo sus hom bros un pañuelo.

La jóven  miró al recien llegado y añadió:
—¿Quiere V. entrar?
— Gracias. Estoy bien aquí, pues este punto está resguar­

dado del aire. Me sentaré en este banquillo, y  si m e da V. 
un vaso de agua lo beberé con gusto.

— ¿Agua sola? Puede dañarle.
— Si estuviera fatigado, sí.
— Goma V. alguna cosa.
— Gracias.
— No desdeñe V. la oferta, pues nuestra pobreza está á 

disposición de V.
— Bs V. muy am able, pero no quiero tomar nada hasta la 

hora de com er.
— No permitiré que beba V. el agua sin unas gotitas de 

aguardiente para evitar que le  perjudique.
— Mucho se interesa V. por mi salud.
—¿Acaso no es un deber de buena cristiana?
Sentóse él, m etióse ella en la casa, y el jóven  la siguió 

con la mirada diciéndose:
— ¡Qué buen corazón tiene esa chica!
Al poco  rato volv ió  con un jarro, y detrás de ella un hom ­

bro de unos cincuenta años con  una botella de vidrio llena 
de un aguardiente amarillento. Saludó el cam pesino y la jo ­
ven dijo:

—Es mi padre.
—Tiene V. una hija muy amable.
— Sí, murmuró el labriego.
Galló y  sorprendióle al cazador tanto laconism o. El C im- 

pesino desapareció en seguida sin ocultar su mal humor.
—¿Acaso le sabe mal que m e haya detenido en su casa? 

preguntó el jóven .
— ¡Oh! no, contestó la hija.
Levantó el jarro y principió á llenar el vaso. El cazador 

observó que la mano de la cam pesina temblaba.
—¿Qué tiene V.? le preguntó.
Al alzar la mirada vió una lágrima en sus ojos.
— ¡Llora V.! exclam ó.
~  ¡Por Dios! murmuró la jóven .
—¿Acaso le ha reñido su padre?
—Sí, señorito.

— Entonces m e iré.
— No es la presencia de V. lo que le ha incomodado.
— ¿Pues la de quién?
— Suponía que V. era otro.
— ¿El neviü?
La jóven  no contestó.
— ¿Cómo se llama V.?
—Pepa.
— ¿Ama V.?
— No lo sé.
— ¡Extraña respuesta!
— ¡De qué sirve recordar un amor sin esperanza!
— ¡Sin esperanza! murmuró el jóven mas bien como un lú- 

g-Libre eco que contestando á Pepa.
Esta voz la cam pesina fué la que fijó una mirada escudri­

ñadora en aquel hom bre, que explicaba el tono con que ha­
bía lanzado la exclam ación.

El cazador procuró sonreír, pero sin lograrlo.
— ¡Tam bién V. ha sufrido! dijo Pepa.
— ¿A qué recordarlo? No hablem os de mí, sino de sus 

penas.
— No hay consuelo para ellas.
— ¡Quién sabe!
— ¡Quisiera Dios que no se equivocara V.l 
La jóven  lanzó una mirada al interior de la casa, y al con ­

vencerse de que su padre no la ola, añadió:
— Mi padre quiere obligarm e á casar con  un hom bre á 

quien no amo.
— Mal iíecho.
—Yo no puedo querer oí que me destina por esposo. 
— ¿Ama V. á otro?
Pepa se ruborizó.
— ¿Greia su padre que yo era él y por eso le ha reñido á V.? 
— Sí, señorito.
— ¿Y por qué no quiere que se casen Vds.?
— Porque es pobre.
— ¿Es rico el otro?
— Tiene una yunta y un campo.
—¿A esto se reducen sus bienes?
— Además tiene en arrendamiento unas tierras que le pro­

ducen bastante, según dicen.
— ¿Cuánto es bastante?
— Quiero decir que los dom ingos puede com er carne cuan­

do la hay en el pueblo.
— Poco es el tal bastante. ¿Y el otro? *
— ¿Isidro?
—¿Se llama Isidro el que V. quiere?
— Sí, señorito, balbuceó Pepa. Le ha tocado la suerte de 

soldado, que ee una suerte m uy desgraciada, y no le queda 
mas recurso que cargar con el fusil é irse á servir al rey.

— ¿Pue.s cóm o quiere V. casarse?
— Esperaré á que vuelva del servicio, contestó la jóven  

con  ingenuidad, porque solo á él puedo amar.
— ¿No es ch ico trabajador?
— Como no hay otro, y gana su jornal todos los dias.
— ¿No tiene siquiera un buey, ya que no una yunta? pre­

guntó el cazador sonriendo.
— No, señor. Sus padres viven del trabajo y tienen otros 

hijos.
L a jóven  palideció y  clavó los o jos en una dirección fija. 

El cazador miró hacia donde ella miraba y  vió un gallardo 
m ancebo de veinte años que se acercaba receloso.

— ¿Es él? preguntó.
— ¡Si padre le ve!...
Pepa le hizo señas con la mano de que se alejase, pero el 

forastero le dijo:
— Ven.

¡Se continuará.)
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E l «N e w -J o rk e r  Staatszgn da la  n o tic ia  d e  qu e  á un
señor que le gustaban para el desayuno los huevos crudos, 
vio nadar en la yem a de un huevo fresco una mancha aisla­
da y oscura del tamaño de una lenteja, que mirada con un 
aum ento de 50 veces, se dió á conocer com o un sér parecido 
á la  tenia. Inspeccionado por elDr. Dorner, director del Acua 
rio de New-York, opinó ser este un animal verdadero perte­
neciente al órden de los nem atodes, y  cree que no es invero­
símil que el com er sem ejantes huevos produzca algún fenó­
m eno nervioso en el hom bre. El periódico La Natiire, que 
publica esta noticia, añade que la presencia de gusanos en 
los huevos de gallinas ha sido ya á m enudo observada y que 
los mismos pertenecían a la especie de los distomas, que se 
observan en el canal digestivo de las gallinas com o «Disto­
ma ovatum .» El caso nos aconseja ser preca.ddos al com er 
huevos de gallina crudos, y á com erlos m ejor cocidos que 
en la forma antedicha, tanto mas cuando aun no están estu­
diados ios peligros que estos pequeños animalillos pueden 
acarrear á nuestro organismo.

H ace p oco s  d ías  m u rió  en  L o n d re s  M r. C ox, p r o p ie ta ­
rio del célebre periódico de S]}ort inglés The Field, órgano 
especial de la alta sociedad.

E l co n o c id o  a rt is ta  de n u e s tro  p ú b lic o  M r. A lv a n tée ,
que actuó en el Circo Ecuestre durante la última temporada, 
acaba de obtener un gran triunfo en Cartagena, donde, 
com o saben nuestros lectores, se encuentra actualm ente la 
com pañía de los Sres. A legría y Chiesi.

E s ta l, s e g ú n  le e m o s  en  u n  p e r ió d ico , la  abu n dan cia  
d e  lobos y  otros animales dañinos en las inm ediaciones de 
Atea (Zaragoza), que los vecinos de aquel pueblo se han 
visto obligados á envenenar algunos jum entos, que han 
dejado en el cam po, produciendo con sem ejante cebo m or­
tandad considerable en los animales que han caído en el 
lazo.

E n  G in ebra  v a  á te n e r  lu g a r  una v e n ta  en  p ú b lica  su ­
basta de cuerdas, puñales, pistolas y otros artículos, que 
desde hace Ires años se han acum ulado entre las m anos de 
la justicia helvética. Todos los objetos que han servido para 
algún atentado criminal están aun m anchados de sangre.

E l p ro p ie ta r io  d e l ( N e w -Y o rk -H e ra ld »  ha m andado 
construir \ifíj/ach(, de acero, que será uno de los barcos mas 
rápidos que naveguen.

S. M. e l r e y  h a  co n ce d id o  u n  p re m io  de 2 ,000 p esetas
para las carreras de caballos que han de celebrarse en Cá­
diz y en Sevilla.

P ara  dar m a y o r  rea lce  á  las p ró x im a s  féria s , q u e  han
de celebrarse en Madrid el m es de Mayo próxim o, la socie­
dad de Fomento de lo. cria caballar dará tres grandes carre­
ras de caballos en los dias 10 ,12  y 14.

D ice  «L a  C orrespon den cia o :
«Varias señoras de la aristocracia se proponen resucitar la 

antigua calesa, habiéndose mandado construir algunas para 
asistir á las corridas de toros. Al propio tiempo han acor­
dado también asistir á dicho espectáculo con la tradicional y 
airosa mantilla española.»

E l d om a d or L au rean o F lo r ia n i e s tu v o  e x p u esto  hace
pocos dias á ser devorado en Burdeos por un león reciente­
mente llegado de África. Al entrar el domador en la jaula, 
con  una sim ple baqueta, se arrojó sobre él el animal y le 
ocasionó cuatro largas heridas, de las cuales brotaba la 
sangre en abundancia; á pesar del dolor, Floriani conservó 
su im perturbable aplom o y  contuvo al león hasta salir de la 
jaula, en m edio de los aplausos de los espectadores, aterro­
rizados por tan espantosa escena.

Im p o r ta  ce rca  de c in co  m illo n e s  de rea les  lo  qu e  e l 
ayuntamiento de París tiene que gastar en la plantación de 
árboles y flores, para reponer las pérdidas de este invierno.

E l n u e v o  «C ou rsin g -C lu b» de P a rís  h a  em p ezad o  ya
SUS reuniones desde m ediados del pi’óxim o pasado mes.

A se g u ra  un  p e r ió d ic o  q u e  p a ra  d e s te r ra r  á las h o r ­
migas de los aparadores basta colocar en él un plato lleno 
de café ya usado.

En u n  p e r ió d ic o  leem os  q u e  M r. P a steu r  h a  d e scu ­
bierto la enfermedad en las gallinas llamada tifus ú cólera, 
liaciéndola consistir en la presunción de un w ícroóo ó  sér 
m icroscópico, visible solamente por un aumento de 500 á 
600 diámetros.

La expresada enfermedad no la ha descubierto el expre­
sado señor, por cuanto nosotros ya hace mas de tres años que 
nos ocupam os de ella, dando los m edios mas eficaces para 
combatirla. Constele, pues, al académ ico de c iercias  de 
París.

S i h e m o s  de ju z g a r  p o r  lo s  p re p a ra t iv o s  qu e  se  están
haciendo, las ferias y fiestas de Madrid que han de celebrar­
se en el próxim o Mayo, prometen ser algo mas animadas 
que las de los años anteriores. Este parece ser el propósito 
de su Ayuntamiento, que ha em pezado á ponerle en ejecu­
ción invitando á la Real Casa á que establezca un pabellón 
en el sitio ele la feria, y dirigiéndose con igual objeto á todas 
las corporaciones y sociedades de la coronada villa.

Verem os, pues, si con  semejante tem peram ento, logra 
aquel Municipio eslinguir el recuerdo de la burlesca des­
cripción que de las tales ferias hizo ya en otros tiem pos uno 
de los mas celebrados ingenios de la Córte; y  que no suceda 
lo del año último, en que los pobres forasteros, atraídos por 
el reclam o de pom posos anuncios y seductores programas 
experim entaron un inesperado desengaño al convencerse de 
que la tan cacareada feria se reduela á la mal dispuesta co ­
locación de unos cuantos barracones de pésim o gusto y tres 
pabellones de idem , iluminado espléndidamente todo ello con 
media docena de farolitos y otros tantos m echeros de gas, 
provistos, por supuesto, dé los correspondientes globulillos.

P re g u n ta b a  un  m a estro  á u n  n iñ o  de och o  años, d is ­
cípulo suyo:

— ¿Quién fué el prim er hom bre?
— Adan.
— Muy bien: ¿y qué fué, ca.«ado ó soltero?
— Casado.
— ¿Con quién?
— Con Eva.
— Perfectam ente; y  siendo Adan el prim er hom bre y Eva 

la prim era muj er, ¿tuvo suegra Adan?
— Sí, señor.
— ¡Cómo! ¿quién fué la suegra de Adan?
— La culebra.
— ¡Ave María purísima!
U n n o b le  g a strón om o, M. de B... d ijo  u n  d ia  á c ie r to

banquero á quien visitaba;— Vengo de com er con un poeta, 
que nos ha regalado á los postres un epigrama esceíen- 
te.— A l m om ento, el Creso, que era tan ignorante com o glo­
tón, mandó llamar á su cocinero y le  dijo:— ¿Cómo es que 
todavía no m e has dado de com er epigramas?

C árlos  V , q u e  sab ia  m u ch as len g u a s  eu rop ea s , decía  
siempre que debía hablarse: español con  Dios; italiano con 
la querida; francés con los amigos; aleman con  los soldados; 
inglés con  los gansos; húngaro con  los caballos; y gitano 
con  el diablo.

L a  señ ora  L a fran ch e , con oc id a  con  e l ap od o  d e  la
madre de los perros, que había adquirido cierta celebridad en 
Italia, acaba de m orir en Milán. Siem pre estaba rodeada de 
200 á 300 perros, que le proporcionaron varios disgustos con 
sus vecinos, m olestados con los ladridos de aquellas jaurías, 
com puestas de todas las razas conocidas. Mme. Lafranche, 
que era rica, deja toda su fortuna á sus perros.

L o s  cazad ores  que va n  al ce n tro  d e l A fr ica  a seg u ra »  
que los elefantes escasean cada dia mas, pues todos los años 
matan gran cantidad, para el com ercio de sus defensas de 
marfil.
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